CELEBRACIÓN EN TORNO A LA CORONA

Cada domingo se reúne la familia sola o con algunos amigos, en torno de la corona. Antes de comenzar se designa quienes participarán como guía, lectores o encendiendo las velas. 

La celebración se inicia haciendo una breve oración al Espíritu Santo pidiendo su presencia y su ayuda.

Se encienden las velas de acuerdo al domingo que corresponda y se da lectura a las Sagradas Escrituras. Después de guardar silencio por uno o dos minutos cada uno de los participantes podrá aportar sus comentarios. 

A continuación el guía hace una invitación a hacer un propósito personal a los asistentes. Cuando los niños son pequeños, conviene que el propósito sea muy sencillo y sea familiar, Cuando los niños son más grandes, es conveniente respetar su intimidad y no obligarlos a decir su propósito si no quieren.

Los propósitos no deben de ser ideales inalcanzables, sino las pequeñas cosas que por prisa o flojera no hacemos, aunque sabemos que nos ayudarían a vivir mejor. Toda la familia se beneficia cuando sus miembros se deciden a ser más puntuales, más generosos, mas ordenados. Esto se traduce en acciones que el niño puede comprender fácilmente (por ejemplo el orden como "no dejar las cosas tiradas"). El cuarto domingo se prende la última vela y se reflexiona sobre si se cumplieron los propósitos o no y por qué.

Para finalizar, algún miembro de la familia hace una pequeña oración. Después aprovechando que la familia está reunida, se puede cantar villancicos, platicar o jugar.
Familia Saulista que el Señor bendiga su esfuerzo por mantenerse unidos entre ustedes y también con Él.

Movimiento Apostólico

       Saulo de Tarso

SIGNIFICADO DE LA CORONA DE ADVIENTO
En muchas casas vemos que antes de Navidad ponen como centro de mesa una corona con velas. Además de ser un elemento decorativo, esta corona anuncia que la Navidad está cerca y debemos prepararnos.

Los cristianos, para prepararnos a la venida de nuestra LUZ y VIDA, la Natividad del Señor, aprovechamos esta "Corona de Adviento" como medio para esperar a Cristo y rogarle infunda en nuestras almas, su luz.

EL CÍRCULO es una figura geométrica perfecta que no tiene ni principio ni fin. La corona de adviento tiene forma de círculo para recordarnos que Dios no tiene principio ni fin, reflejando su unidad y eternidad. Nos ayuda también a pensar en los miles de años de espera desde Adán hasta Cristo y en la segunda y definitiva venida; nos concientiza que de Dios venimos y a Él vamos a regresar.

EL FOLLAJE VERDE representan que Cristo está vivo entre nosotros, además nos recuerda la vida de gracia, el crecimiento espiritual y la esperanza que debemos cultivar durante el Adviento. 

LAS CUATRO VELAS representan los cuatro domingos de Adviento. Se prefiere que sean de color rojo signo del amor y del espíritu festivo que debe haber durante este tiempo de preparación, además en el centro se coloca una vela blanca o cirio que simboliza a Cristo como centro de todo cuanto existe. 

LA LUZ DE LAS VELAS simboliza a esa luz que desde pequeños buscamos y que nos permite ver, tanto el mundo como nuestro interior. Cuatro domingos antes de la Navidad se prende la primera vela. Cada domingo se enciende una vela más. El hecho de irlas prendiendo poco a poco nos recuerda como conforme se acerca la luz, las tinieblas se van disipando, de la misma forma que conforme se acerca la llegada de Jesucristo que es luz para nuestra vida se debe ir esfumando el reinado del pecado sobre la tierra. La luz de la vela blanca o del cirio que se enciende durante la Noche Buena nos recuerda que Cristo es la Luz del mundo.
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Primer Domingo de Adviento
Inicio
Guía: En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Guía: Ven Espíritu Santo, 

Todos: llena los corazones de tus fieles y enciende en nosotros el fuego de tu amor.

Guía: Envía tu Espíritu creador.

Todos: Y renovarás la faz de la tierra.

Guía: Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo, haznos dóciles a sus inspiraciones para gustar siempre del bien y gozar de su consuelo. Por Cristo Nuestro Señor. 

Todos Amén.

Bienvenida y Bendición de la Corona
Guía: Este día estamos reunimos, atendiendo al anuncio de la llegada de Dios, nuestro Señor. Se acerca la gran fiesta de Navidad, la fiesta del Nacimiento de nuestro Señor Jesucristo en Belén y en cada uno de nuestros corazones. Preparémonos para recibir a nuestro salvador reuniéndonos en torno a esta corona. 

Bendice Señor esta corona, que sea para nosotros el símbolo para preparar nuestra alma y recibirte. Que al ver su forma veamos que tú, Dios eterno, eres el principio y fin de todo cuanto existe y su verde follaje nos recuerde la esperanza de llegar a recibirte. (Se enciende la primera vela) 
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Que al ir encendiendo cada una de sus velas se disipen las tinieblas del pecado y comience a clarear la luz de tu presencia en nuestra alma. Que por el espíritu de oración, penitencia y sacrificio, la caridad en nuestra vida nos prepare para recibirte y anuncie a los que nos rodean tu presencia entre nosotros.

Liturgia de la Palabra
Guía: Escuchemos con atención la palabra de Dios:

Lector: Lectura del Santo Evangelio según San Marcos: 13. 33-37
Estén preparados y vigilando, ya que no saben cuándo será el día. Es como un hombre que parte al extranjero, deja su casa al cuidado de sus sirvientes y le da a cada uno un trabajo. Y al portero le manda estar despierto. Lo mismo ustedes: estén despiertos, ya que no saben cuándo regresará el dueño de casa. Puede ser al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o de madrugada. No sea que llegue de repente y los encuentre dormidos.

Lo que les digo a ustedes se lo digo a todos: estén despiertos.

Palabra de Dios  R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Reflexión
Guía: Con el Adviento estrenamos nuevo año litúrgico: una nueva ocasión para meditar, admirar y comprometernos con el Evangelio. Adviento es vigilancia, expectación y debemos estar convencidos de que Dios está cerca, así es. Dios viene a nosotros como Padre y Redentor. 

Por tanto, vivir el Adviento es acoger con agradecimiento y entusiasmo la venida salvadora de Dios.
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En este Adviento, facilitemos que el Espíritu nos ilumine, abriéndole de par en par las puertas y ventanas de nuestra casa interior.

Diálogo
(Después de unos momentos de silencio el guía debe motivar que los participantes hagan comentarios sobre el texto bíblico. Para terminar este diálogo se invita a los presentes a hacer un compromiso.)

Compromiso
Guía: Pongámonos en presencia de Dios y meditemos:

¿Cómo voy a prepararme para vivir este período de espera del Señor? ¿Tengo algún plan concreto para vivirlo en familia?

(Se dejan unos momentos de reflexión y luego se reza el Padre nuestro y el Ave María)
Despedida
Guía: Señor, gracias por reunirnos en este Primer Domingo de Adviento y en torno a esta corona. Ayúdanos a vivir intensamente este Adviento y prepararnos para recibirte. Por Cristo Nuestro Señor.

Todos: Amén.

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Segundo Domingo de Adviento
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Inicio
Guía: En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Guía: Ven Espíritu Santo, 

Todos: llena los corazones de tus fieles y enciende en nosotros el fuego de tu amor.

Guía: Envía tu Espíritu creador.

Todos: Y renovarás la faz de la tierra.

Guía: Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo, haznos dóciles a sus inspiraciones para gustar siempre del bien y gozar de su consuelo. Por Cristo Nuestro Señor. 

Todos Amén.

Bienvenida
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Guía: Una vez más nos reunimos, atendiendo al anuncio de la llegada de Dios nuestro Señor. Se acerca la gran fiesta de Navidad, la fiesta del Nacimiento de nuestro Señor Jesucristo en Belén y en cada uno de nuestros corazones. Preparémonos a recibir a nuestro salvador reuniéndonos en torno a esta corona. 

(Se enciende la segunda vela)

Liturgia de la Palabra
Guía: Escuchemos con atención la palabra de Dios:

Lector: Lectura del Santo Evangelio según San Marcos: 1,1-8
Comienzo de la Buena Nueva de Jesucristo, Hijo de Dios.

En el libro del profeta Isaías está escrito: “Ahora envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino. Escuchen ese grito en el desierto: Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos”

Y así sucedió: Juan el Bautista se presentó en el desierto. Predicaba a la gente, hablando de bautismo y de conversión para alcanzar el perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea, y todos los habitantes de Jerusalén. Confesaban sus pecados y Juan los Bautizaba en el río Jordán.

Juan llevaba un vestido hecho de piel de camello con un cinturón de cuero, y comía langostas y miel de abeja silvestre. Juan decía muy claro: “Detrás de mí viene otro mucho más grande que yo. Me sentiría muy honrado si se me permitiera arrodillarme para desatar la correa de su calzado. Pues yo no hago más que bautizarlos con agua, pero él los bautizará en el Espíritu Santo.”
Palabra de Dios    R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Reflexión
Guía: La Figura de Juan el Bautista es todo un símbolo en el camino del Adviento. No sólo clama la conversión y bautiza con agua para el perdón de los pecados, sino que anuncia la cercanía de quien bautiza con Espíritu Santo.
Dios nos encuentra en el camino de la vida. Quiere llegar enteramente a nosotros. Pero este encuentro, íntimo y profundo, no es posible si no le facilitamos el acceso.
Diálogo
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(Después de unos momentos de silencio el guía debe motivar que los participantes hagan comentarios sobre el texto bíblico. Para terminar este diálogo se invita a los presentes a hacer un compromiso.)

Compromiso
Guía: Pongámonos en presencia de Dios y meditemos:

En el contacto con Dios, a través de la oración nos damos cuenta de lo que aún tenemos que cambiar. La conversión es un proceso de todos los días, y tiene sólo un límite: ser perfectos como el Padre celestial es perfecto.

(Se dejan unos momentos de reflexión y luego se reza el Padre nuestro y el Ave María)
Despedida
Guía: Señor, gracias por reunirnos una vez más en torno a esta corona. Ayúdanos a vivir intensamente este Adviento y prepararnos para recibirte. Por Cristo Nuestro Señor.

Todos Amén.

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Tercer Domingo de Adviento
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Inicio
Guía: En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Guía: Ven Espíritu Santo, 

Todos: llena los corazones de tus fieles y enciende en nosotros el fuego de tu amor.

Guía: Envía tu Espíritu creador.

Todos: Y renovarás la faz de la tierra.

Guía: Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo, haznos dóciles a sus inspiraciones para gustar siempre del bien y gozar de su consuelo. Por Cristo Nuestro Señor. 

Todos Amén.

Bienvenida
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Guía: Una vez más nos reunimos, atendiendo al anuncio de la llegada de Dios, nuestro Señor. Se acerca la gran fiesta de Navidad, la fiesta del Nacimiento de nuestro Señor Jesucristo en Belén y en cada uno de nuestros corazones. Preparémonos a recibir a nuestro salvador reuniéndonos en torno a esta corona. 

(Se enciende la tercera vela)

Liturgia de la Palabra
Guía: Escuchemos la palabra de Dios:

Lector: Lectura del Santo Evangelio según San Juan: 1,19-28
Este es el testimonio que dio Juan respecto de Jesús. Los judíos habían enviado a Juan, desde Jerusalén, a algunos sacerdotes y levitas para que le preguntaran: “¿Quién eres tú? Juan aceptó decírselo y no lo negó. Declaró: “Yo no soy el Cristo.”
Le dijeron: “Entonces, ¿quién eres?, ¿acaso Elías?” Contestó: “Yo no soy Elías.” Le dijeron: “Eres acaso el Profeta?” Contestó: “No.” Le preguntaron de nuevo: “Dinos quién eres, para que llevemos una respuesta a los que nos han enviado. ¿Qué dices de ti mismo?”

Juan contestó: “Yo soy la voz del que grita en el desierto: Enderecen el camino del Señor, como lo anunció el profeta Isaías”.

Los enviados eran del grupo de los fariseos. Le hicieron esta pregunta: “¿Por qué bautizas entonces si no eres el Cristo, ni Elías, ni el Profeta?”

Les contestó Juan: “Yo bautizo con agua, pero hay alguien en medio de ustedes a quien no conocen. El viene detrás de mí, y yo no merezco soltarle la correa de la sandalia.” Esto sucedió en Betania, al otro lado del río Jordán, donde Juan bautizaba.

Palabra de Dios     R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Reflexión
Guía: La personalidad de Juan el Bautista es impresionante, es un gran ejemplo de lo que debe ser y debe hacer un testigo que facilita el encuentro con Jesús y que anuncia que ya está en medio del pueblo. Así mismo es un modelo de sinceridad, confesando que no es el Mesías, sólo el precursor que lo anuncia. Un modelo de humildad, que no quiere hacer sombra a Jesús, ni siquiera se cree digno de desatarle la correa de las sandalias. Y, por último es un ejemplo de valentía y de riesgo: por su sinceridad de profeta se jugará la vida.
Diálogo
(Después de unos momentos de silencio el guía debe motivar que los participantes hagan comentarios sobre el texto bíblico. Para terminar este diálogo se invita a los presentes a hacer un compromiso.)

Compromiso
Guía: Pongámonos en presencia de Dios y meditemos:

Señor, ayúdanos a permanecer en vela guardando la venida de tu Hijo, con la lámpara de la fe encendida y con una gran dosis de humildad. ¿Tiene aceite mi lámpara? ¿Por cuánto tiempo?

(Se dejan unos momentos de reflexión y luego se reza el Padre nuestro y el Ave María)

Despedida
Guía: Señor, gracias por reunirnos una vez más en torno a esta corona. Ayúdanos a vivir intensamente este Adviento y prepararnos para recibirte. Por Cristo Nuestro Señor.

Todos: Amén.

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Cuarto Domingo de Adviento


Inicio
Guía: En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Guía: Ven Espíritu Santo, 

Todos: llena los corazones de tus fieles y enciende en nosotros el fuego de tu amor.

Guía: Envía tu Espíritu creador.

Todos: Y renovarás la faz de la tierra.

Guía: Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo, haznos dóciles a sus inspiraciones para gustar siempre del bien y gozar de su consuelo. Por Cristo Nuestro Señor. 

Todos Amén.

Bienvenida
Guía: Una vez más nos reunimos, atendiendo al anuncio de la llegada de Dios nuestro Señor. Se acerca la gran fiesta de Navidad, la fiesta del Nacimiento de nuestro Señor Jesucristo en Belén y en cada uno de nuestros corazones. Preparémonos a recibir a nuestro salvador reuniéndonos en torno a esta corona. 

(Se enciende la cuarta vela)

Liturgia de la Palabra
Guía: Escuchemos con atención la palabra de Dios:

Lector: Lectura del Santo Evangelio según San Lucas:1,26-38
Al cabo de seis meses, Dios envió al ángel Gabriel donde una joven virgen que vivía en la ciudad de Galilea llamada Nazareth, y que era prometida de José, de la familia de David. Y el nombre de la virgen era María.
Entró el ángel a su casa y le dijo: “Alégrate tú, la Amada y Favorecida; el Señor está contigo.” Estas palabras la impresionaron y se preguntaba qué querría decir ese saludo.

Pero el ángel le dijo: “No temas, María, porque has encontrado el favor de Dios. Vas a quedar embarazada y darás a luz a un hijo, al que pondrás el nombre de Jesús. Lo ensalzarán y con razón lo llamarán: Hijo del Altísimo. Dios le dará el trono de David, su antepasado. Gobernará por siempre el pueblo de Jacob y su reino no terminará jamás.”

María entonces dijo al ángel: “¿Cómo podré ser madre si no tengo relación con ningún hombre?”

Contestó el ángel: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el Poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso tu hijo será Santo y con razón lo llamarán Hijo de Dios. Ahí tienes a tu parienta Isabel: en su vejez ha quedado embarazada, y la que no podía tener familia se encuentra ya en el sexto mes del embarazo; porque para Dios nada es imposible.”

Dijo María: “Yo soy la esclava del Señor; que haga en mí lo que has dicho.” Después de estas palabras el ángel se retiró.

Palabra de Dios     R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Reflexión
Guía: María es un modelo de creyente comprometida, que asume la voluntad de Dios. Es un modelo de solidaridad con el mundo, para que se instale por completo la salvación. Es un modelo de fidelidad al compromiso que asumió. Su figura nos deja ver una personalidad sencilla y fuerte al mismo tiempo, una criatura disponible que cautivó la mirada de Dios.

Ella es la llena de gracia y bendita entre las mujeres. 
Diálogo
(Después de unos momentos de silencio el guía debe motivar que los participantes hagan comentarios sobre el texto bíblico. Para terminar este diálogo se invita a los presentes a hacer un compromiso.)

Compromiso
Guía: Pongámonos en presencia de Dios y meditemos:

Al igual que nuestra Santísima Madre la Virgen María, estamos dispuestos a tener como único propósito en la vida hacer la voluntad del Señor, y meditar en nuestro corazón el misterio del nacimiento de Cristo. ¿He cumplido los compromisos que me propuse? ¿Cómo hemos cumplido esos compromisos que nos hemos propuesto anteriormente? ¿En qué he tenido éxito, en qué he fallado? ¿Estoy dispuesto a cumplir y ser fiel al igual que María lo fue en su vida?

(Se dejan unos momentos de reflexión y luego se reza el Padre nuestro y el Ave María)

Despedida
Guía: Señor, gracias por reunirnos una vez más en torno a esta corona. Haz que la presencia de la Santísima Virgen María nos ayude a dar ese último esfuerzo para estar listos y recibirte. Permítenos acompañarla durante estos últimos días en su camino a Belén para recibirte. Por Cristo Nuestro Señor.

Todos Amén.

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.


“Amémonos los unos a los otros…

…como Cristo nos amó.
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